
Fundados el 28 de noviembre de 1887 por Monseñor Juan 
Bautista Scalabrini, los misioneros Scalabrinianos cuen-

tan aproximadamente con unos 650 religiosos en 33 países 
del mundo.
	 En los primeros 50-60 años de su historia, la Congregación 
se extendió principalmente por Estados Unidos y Brasil. Es-
tas eran las naciones a las que Scalabrini había enviado sus 
primeros misioneros. 
	 Después de un período de estancamiento, la re-introduc-
ción de los votos religiosos en 1934, junto con un renaci-
miento de las vocaciones, gracias a los nuevos seminarios en 
Italia y luego en Estados Unidos y Brasil, dio nueva vida a 
las misiones y motivó a los misioneros para la destinación 
en nuevos campos de misión. Esto ocurrió en primer lugar 
en la segunda mitad de los años 30 con el envío de misione-
ros a Europa (primero a Francia y luego a Alemania y Suiza) 
para sustituir a los misioneros bonomelianos, cuya institución 
había sido disuelta por la Santa Sede en 1927. Tras el fin de 
la Segunda Guerra Mundial con la reanudación de la emigra-
ción a Argentina y la apertura a Venezuela, Canadá y Australia 
propiciaron el desarrollo misionero en esos países.
	 En los años sesenta maduró la necesidad de ampliar la fi-
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nalidad de la Congregación, para responder a los cambios de 
los nuevos flujos migratorios, y para la revisión de las Consti-
tuciones, como exigía el Concilio Vaticano II. Con las nuevas 
Reglas de Vida, comenzó una nueva vitalidad y expansión de 
la Congregación. La apertura de misiones en países latinoa-
mericanos coincidió con la apertura de nuevos seminarios en 
esas naciones, especialmente en México, Colombia, Argenti-
na y Haití. La apertura de la misión en Asia y de sus semina-
rios en Filipinas, Indonesia y Vietnam supuso una expansión 
de la presencia en ese continente. La congregación también 
está presente en Sudáfrica y, por tanto, en todos los continen-
tes.
	 La misión de los scalabrinianos se desarrolla en ámbitos o 
áreas pastorales y de servicios.

A. Ámbitos o Áreas pastorales
Los misioneros scalabrinianos trabajan principalmente en 
parroquias, misiones y capellanías. Son el lugar donde se 
reconstruye la comunidad y la comunión, el lugar donde se 
escucha la Palabra y se celebra la Eucaristía. Hay más de 170 
misiones scalabrinianas en el mundo.
	 Muy a menudo, los guarderías y las escuelas se desarrolla-
ron junto a las parroquias y las misiones. Desde el principio, 
el Fundador vio la importancia del componente cultural en la 
vida de los emigrantes y soñó con que, junto a los misioneros, 
hubiera también profesores. Todavía hoy hay una veintena 
escuelas dirigidas por los scalabrinianos, principalmente en 
Argentina, Colombia, Venezuela y Haiti. Entre ellos, también 
hay institutos de enseñanza superior.
	 Desde el principio, los Scalabrinianos han estado presentes 
en los puertos. Es una presencia que continúa ahora junto a la 
gente de mar y los pescadores, importantes categorías de mo-
vilidad humana. El apostolado del mar ya celebró 100 años 
de historia y las presencias entre los marinos han sido rebau-
tizadas como Stella Maris. Los Stella Maris donde trabajan 
los Scalabrinianos actualmente: Buenos Aires, Montevideo, 
Santos, Río de Janeiro, Ravenna, Ciudad del Cabo, Manila, 
Kaohsiung, Keelong, Tokio, Guatemala, y Arica.
	 Siempre, lo primero que necesitan los emigrantes es una 
bienvenida. Por ello, los misioneros scalabrinianos han desa-
rrollado una red de casas y centros de acogida de migran-
tes y refugiados, actualmente 27, distribuidos principalmen-
te en las América y Asia. Son lugares donde los migrantes 
encuentran refugio. Pero también son lugares donde reciben 
formación y la documentación necesaria para poder encon-



trar trabajo y la integración en el país de destino. 
	 El trabajo pastoral con los inmigrantes no se detiene sólo 
en el momento de la llegada, sino que continúa también cuan-
do los inmigrantes se hacen mayores. En América del Norte, 
Europa y Australia, los misioneros scalabrinianos han desa-
rrollado y construido varias casas para ancianos emigran-
tes, que buscan reproducir el ambiente del pueblo de origen.
	 La sensibilidad por la atención a los inmigrantes implica una 
estrecha colaboración entre los scalabrinianos y la Iglesia lo-
cal. Son mas de 30 oficinas de la Iglesia para la migración 
en las que prestan servicio los scalabrinianos, incluido el Di-
casterio para el Desarrollo Humano Integral de la Santa Sede.
	 En sus actividades, la Congregación se ocupa de la forma-
ción y facilita la participación de los laicos. Los laicos scala-
brinianos son personas que comparten el carisma scalabrinia-
no y dedican su profesionalidad y su tiempo en los distintos 
ámbitos y servicios en los que actúa la Congregación. 

B. Servicios pastorales
Junto a las áreas, se necesitan servicios pastorales. Se trata de 
actividades de apoyo al trabajo pastoral directo, tanto hacia 
la Iglesia y la sociedad en general como dentro de la congre-
gación.
	 Para actuar correctamente en el mundo de las migraciones, 
es necesario conocerlas. Por ello, desde principios de los años 
60, los scalabrinianos han establecido una red de centros de 
estudio en Roma, París, Nueva York, Sao Paulo, Buenos Ai-
res, Manila y Ciudad del Cabo. Publican las siguientes revis-
tas: Studi Emigrazione, Migrations Société, International Migration 
Review, Travessia, Estudios Migratorios Latinoamericanos, Asian and 
Pacific Migration Journal y African Human Mobility Review.
	 Además del servicio de investigación, los scalabrinianos 
también se dedican a la enseñanza y a la animación pasto-
ral. Estas actividades son llevadas a cabo principalmente por 
el Instituto São Paulo de Estudios Superiores (ITESP), y el 
Instituto Scalabrini de Migración Internacional (SIMI), que 
tiene un programa online para la enseñanza de la teología de 
la migración.
	 La presencia en el mundo de la comunicación se realiza 
a través de una red scalabriniana de emisoras de radio, que 
operan principalmente en el sur de Brasil, y a través de publi-
caciones periódicas y diferentes impresos. La revista Scala-
brinianos (y sus versiones en otros idiomas) llega a la red de 
amigos y simpatizantes de la Congregación. 
	 El Instituto Histórico Scalabriniano realiza investigacio-



nes y publicaciones para profundizar en el conocimiento del 
Fundador y de las actividades de los primeros misioneros.
	 Las actividades sociales de los scalabrinianos utilizan la Red 
Scalabrini de Migración Internacional (SIMN) como or-
ganismo de apoyo. El SIMN también participa activamente 
en el diálogo con las Naciones Unidas y otras organizaciones 
internacionales para mejorar la sensibilidad sobre los migran-
tes y reforzar los compromisos de la comunidad internacio-
nal y la sociedad civil con los migrantes.
	 La formación de los religiosos scalabrinianos está presente 
en los distintos continentes. El ciclo del seminario incluye 
un período de formación inicial, en el que los jóvenes verifi-
can su vocación. El proceso formativo tiene su continuidad 
a través de un periodo de estudio para aprender las discipli-
nas filosóficas y teológicas. Las casas de formación se en-
cuentran en Ruteng y Maumere (Indonesia), Ciudad Ho Chi 
Minh (Vietnam), Ciudad Quezón (Filipinas), Guaporé, Curi-
tiba, Jundiaí (Brasil), Asunción y Ciudad del Este (Paraguay), 
Bogotá (Colombia), Croix-de-Bouquets (Haití), Ciudad de 
México (México), Ciudad de Guatemala (Guatemala), Ciudad 
del Cabo (Sudáfrica); las casas de noviciado están en Cebú 
(Filipinas), Passo Fundo (Brasil) y Guadalajara (México); las 
casas de teología están en Quezon City (Filipinas), Bogotá 
(Colombia), São Paulo (Brasil) y Roma.

El carisma scalabriniano
Los scalabrinianos se esfuerzan por traducir el carisma de su 
fundador en la misión que la Iglesia les confía entre los emi-
grantes. Por eso, en el encuentro con los migrantes, se abren 
al encuentro con Dios; se hacen compañeros de los migran-
tes para descubrir con ellos que Jesús es parte del mismo ca-
mino; promueven el respeto a la dignidad del migrante; crean 
fraternidad en la sociedad y en la Iglesia; apoyan la libertad 
cultural de los migrantes, portadores de derechos y deberes; 
testimonian con ellos la pertenencia al Reino anunciado por 
Jesús.
	 Si estás interesado en trabajar con migrantes y te atrae el 
carisma scalabriniano, venga a sumar fuerzas con nosotros


